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S e  publicará los jueves, y  adem ás de un excelen te  cuerpo d e  colaboración, en e l que figuran 

los mejores artistas y  los más celebrados escritores, contará con e l siguiente c u a d r o  d e  R e d a c c i ó n :

—

Jo s é  F e rn á n d e z  d e  la  R e g u e ra .
B . E P J L C I ’O I B E e

D. Ricardo J . Catarineu- 
Em llio de Motta- 
D. A. Pérez Nieva.
D. J . Pérez Zúñiga-

D. J .  P u y o l Bosgue. 
D. J- Roca y  Roca. 
D. Angel R. Chaves. 
D. A. Sánchez Pérez.

D. F . Segura- 
D- J- Zahonero-

- D. M. de los Ríos.
D- L. R oyo y  VUlanova-

DIBUJANTES!
Cilla,

Guchy,

Hscaler,
Figuer,

Lago,

Mecachis, Planas,
M elitón González. Pons

Apeles Me'stres, y  otros.

P R E C IO S  D E  S U S C R IP C IÓ N :

B A B C E L O N A :
T r im e s t r e :  : : 2 ‘5 0  p e s e ta s .  
S e m e s t r e  : : : 5  id , 
A ñ o  : ; : : 1 0  id .

P R O V IN C IA S ;
S e m e s t r e :  ¡ : ¡ 5  p e s e ta s ,  
A ñ o  : : : : 1 0  id , 

P A G O  A D E L A N T A D O

N o t a s .  —  Se considerarán co m o  n o  recibidas 5as dem andas d e  suscripción á las cuales 
n o  se acom pafie e l ijiiporte. N o  se  adm iten libranzas d e  las llam adas <de la  prensa».

ADMI NI S T R AC I ÓN:  VERTRALLANS,  NÜM.  3 ,  PRI NCI PAL

Carreriías.
Si V ds. tienen, com o yo, la  costum bre d e  bou levarder  por las ca lles d e  A lcalá  y  Sevilla, Puerta 

del Sol y  Carrera d e  San Jerónimo, conocerán seguram ente á Carreritas.
Y o  les daré sus seüas.
E s joven  y n o  m al parecido.
L leva  una barbita negra, esm eradam ente cuidada.
V iste  americana oscura y pantalón gris.
D escon o zco  el color del chaleco, porque delante de m i jam ás se  ha desabrochado la  am e­

r i c a n a .
Calza guantes de color café— por ser sufridito— y  botinas anchas de forma inglesa, co m o  todo  

ciudadano cuya principal ocupación es andar mucho.
Gasta un sombrerito hongo m uy ligero.
Su cam isa es constantem ente de blancura irreprochable.
E l  aspecto general d e  su persona, extrem adam ente simpático.
P ero  asi y  todo, n o  llamaría la  atención pública, porque personas limpias, jóvenes y aseadas se 

encuentran á cada paso.
L o  que hace reparar en él y  sonreir d e  com pasión ó abrir los ojos d e  espanto, es la  portentosa  

celeridad  con  que anda, la  elasticidad de sus piernas y la  maravillosa flexibilidad de su cuerpo.
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-v a  en treinta segun-Sin tropezar con  n a d ie -a u n q u e  estén las calles plagadas d e  transeúntes,- 
d os desde las Cortes a l C onsejo de Estado.

V e m i s d S  e' p í r £  Santo^'"''''' Carabanchel á  las

E n  su naturaleza tiene com binaciones la  electricidad, n o  m e cabe la menor duda, 

m ente °  encontré en la Puerta del Sol, en  la acera d e  G obernación precisa-

— ¿Adande va V.?— le dije.
— A  L a  Correspondencia de contestó, sin detener e l paso

m ú s S  ^ de Correos, á  comprar en casa de Martín una p ieza de

N o  encontré lo  qae buscaba.
A l volver á la  puerta de G obernación, encontré de nuevo  á  Carreritas,
— ¿De dónde viene V.?— pregunié asombrado.
— D e  L a  Correspondencia--x^%^o'R&\^— ^ \x t.
Para n o  perder tiem po, cuando se despide d ice  caburs ó  «adiós»

c e n f  “ tX T o  ”” P™” '
Consumen dem asiado tiem po.
Y  n o  es que Carreritas hable poco; habla más que un sacamuelas 

lo  P'»PÍ». -  ■ i = * .  » » n t o  habla

Su m onom anía es el matrimonio.
E l n o  piensa casarse, pero quiere casar á la humanidad entera 
E s el propagandista más incansable que tiene H im eneo

n e n l t . t é d e T e r a ' 4 ^ ^ ”  “ “  “  1“ f » » »  y  » 1« . ! • « «  q «e * ■

N o  hay excentricidad inglesa ó am ericana que no trate d e  aplicar á su agencia  
F iecsa  poner hasta clases d e  moral casera, para educación de «mamás políticas»

' ‘̂ "“ do informes acerca de la conducta, posición social y  sen­
tim ientos de éste o  del otro joven , d e  esta ó de aquella señorita que estén para casarse

trim oniS ^ °P « a c io n e s  que preceden al ma-

E s una potencia en la  Vicaría,
N o  hay dificultad que n o  allane, n i obstáculo que n o  venza.
N o  le  hable V, d e  bailes, d e  hipódrom os n i d e  teatros.
E l no piensa más que en e l  m atrim onio..... ageno. O igám osle en  e l café entre sus amigos
«D esengañaos, e l estado del hom bre n o  es e l celibato; el matrimonio es e l estado perfecto »
«V a e l casam iento n o  m tim ida más que á los im béciles.»

g r e s i ío lu m e ^ to  “ “es'ros días, e l amor á casarse ha ido en pro-

«El aum ento de población responderá por mi.»
<E! sufragio electoral estaba restringido por ciertos miramientos
Nadie se a trev ías  declararse en abierta oposición con el celibato, temeroso de ofender á los 

célibes que profesaban la idea de la libertad individual.
H o y  e l que_ piensa casarse se  casa, sin que lo  detenga consideración alguna.
La suegra, institución funesta en otros tiempos, ha caldo d e  su pedestal.
Ya no es la fiera que devoraba al yerno; ya en ocasiones, es la primera á quien el yerno explota.
A ctualm ente hay suegras que..... hasta dan dinero á los esposos d e  sus hijas.
L a  m oralidad y la educación hacen benéficos estragos.
Entre las suegras de Bretón de los Herreros y las d e  R am os Carrión, hay un abism o  
Lasaos, casaos; en el altar está la dicha,»

t e r t ü l i a , - « S 1, ayer se  casaron, [Qué hermosa parejal E lla  de blanco, 
b ?L aH n r m  ^ ^ todo U n  poco marchito ya, por e l calor d e  las velas, pero fragante y  em ­
briagador. E l d e  levita negra, Ventura en  am bas frentes, am or en los dos corazones

i f  contrayentes, derramando m enudas lágrimas de felicidad. T od os los asis-
i  acto  con  velas en la  mano. Y o  tam bién la tenía. L as am igas d e  la  novia, fijas en los bri- 

n f á r lm í  desposada y eii la  gentileza del novio. T erm inado e l acto, abrazos, sollozos, besos, 
^ e n d a d e ^ p a ñ a í  ^ provincias ó al extranjero, y  U N  BOM BO en L a  Correspon-

Oirle y  n o  casarse, es punto menos que im posible.
Oigam os á  Carreritas en  otra reunión:

— E fectivam ente, vengo  del bateo y les traigo á V ds. dulces. ¡Qué m onada d e  criatura) U n  mo-
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r g " c 1 1 \ S o “ d e X :  aplaudida en n o ch e  de estreno.

J l i S I « ¿ s 5 £ £ a s i  

3 i s » s a i = s s
hermosura del nifio. .

— «Hasta e l otro»— dice uno.

= í i ° s : £ e t S  v.e=e, ,u e  „ p .U ,e ™ s  . .  función; iv e r f.d , don

lam ento.
— iM e ha lastim ado e l plcarol ■ j ,  „„cfn
— Si ahora n acen  con  dientes— dice e l padre, soltando una carcajada d e  gusto,

c S r , n e  í c . d a  „ 1  cñ3 a d r m .i» é  con Ca.ieritas para invesugar a ,« é  obededa .u

dijo . „  d.a, abrumado po. „ i .  p r a .u n .a s ,-

por esto. Y  m e d ió  una tarjeta que decía  lo  que sigue:
A n a s t a s i o  C a r r e r i t a s . - A b o g a d o  e s p e c i a l i s t a  d e  L IE R N .

DIÁLOGO CONYUGAL, por Apeles Mestres.

1

— S in  v e r  q u e  e s  y a  m o n u m e n ta l  tu  a sp e c to , q u e  u n  p in to r  de  v a lía .. .
¿te g u a r e s  r e « a t a r ? - E s P  q u e r r ía :  Ñ o r  n o  b u s q u e s  p in to r :  ,b u s c a  a rq u . te c to l
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€ l e aballo popular.
T ie n e  un  b ru to  G arcéa, esbelto  y  brioso, 

de  crin  tupida, de  testuz derecho, 
d e  rec ia  p la n ta , de  ahu ilado  pecho, . . 
d e  o re ja  viva y  de  m ira r  fogoso.

C on  grave  m ajes tad  m arch a  y  bra 'c^ lí t 
y  a l  verse castigado  y  de ten ido , 
d a  su  n ariz  a rd ien te  resoplido , 
s e  en c a b r i ta  y su  h o ca  espum ajea.

R izad a  cae  su  a b u n d an te  cola, 
y  es su  lustrosa p ie l ta n  n e g ra  y  ñna , 
q u e  cuando  el so l d e  lleno  la  ilum ina, 
au  m atiz de  azabache to rnaso la .

D espués de  la rg o  tiem po, fatigado 
co n  la  ed ad  y  las penas, enflaquece 
el an im al fogoso , y  aparece 
m ustio , seco, huesudo , acartonado ,

E l  lacio  cuello h ac ia  la  t ie r ra  inclina, 
en treab r ien d o  siis p a tas  se  apun ta la , 
y  s a  com ido lom o  le  señala 
el ro sario  nudoso  de  la  espina.

M a rch a  con  perezoso cabeceo 
que su  cansado  a n d a r  al cuello  im prim e, 
y  e l  escurrido  pecho  s e  le  oprime, 
fa lto  de  v ida y  con  m o r ta l  jadeo .

S in  b la n d a  silla ya  n o  h a b r i  qu ien  suba 
so b re  e l  caballo , que  e n  su  espalda flaca 
el cos tilla r se  a p u n ta  y  se  destaca 
lo  m ism o que loa arcos de  u n a  cuba.

A l  m ira rle  G arcés , flaco y  m altrecho, 
á  m o rir  en  e l  Circo le  destina, 
p a ra  o b ten e r  tam bién  de  aque lla  m ina 
el ú ltim o susp iro  en  su p rovecho.

Y  escuchando  á  G arcés se desconsuela  
la  v íctim a infeliz, y  g im e y  llora , 
que  n o  sin tió  jam ás, cual s ien te  ahora , 
has ta  su  corazón  l leg a r  la  espuela.

U n a  so g a  le an u d an  e n  e l  cuello; 
d e  e lla  e l ch a lán  h ac ia  la  calle  tira ; 
a r ra n ca  e l  b ru to , vuélvese, suspira , 
y  anda a l  fin co n  las trazas de! cam ello .

P e ro , jqué dice? O igam os lo  que  d ice 
su ro n ca  voz velada  p o r  la  pena;
__G arcés, b ru ta l  G arcés, a lm a de  hiena;
p a ra  tra ta rm e  así, ¿qué m al te  hice?

Y o  soy  el que  d e jab a  en  el paseo 
la  v aria  m u ltitud  em belesada 
v iendo  de  mi andadura  p un teada  
el vivo y  re so n an te  m enudeo .

D e  se r  m i dueño, en tonces , m uy  ufano, 
el v ien tre  con  las p iernas m e  oprim ías, 
m e  llam abas luceio , y  sonreías, 
m i cuello  reco rrien d o  co n  tu  m ano .

C uando  ella e n  sus balcones te aguardaba, 
p o rq u e  lo  a tribuyese á  tu  m anejo , 
to d o  el h íp ico  a rd o r, todo  el g racejo  
de  m is robustos m iem bros ostentaba.

L a  celada  h u rlé  del foragido, 
esquivando veloz su  leve in tento : 
tií l legaste  a l  h o g a r  sa lvo  y  con ten to  
y  yo  caí s in  fuerzas y  rend ido .

D e  tu s  am an tes  h ijo s  soportaba  
la  pesadum bre  leve so b re  el lom o 
y  4  su  dulce ca lo r, co n  g rav e  aplom o, 
y  tem eroso  tac to  cam inaba.

D espués d e  haberm e vuelto  de  la  guerra  
m ás duro , resis ten te  y  esforzado 
m e aferras te  á  las varas d e l  arado , 
y  ab r í tu  cam po y  escarbé la  tierra.

C u a n d o  se  hu n d ía  el so l esplendoroso 
cubierto  e n  ro ja  luz p o r  O ccidente, 
a r ra strando  tus mieses, len tam ente 
volvía fa tigado  y  sudoroso .

POñ EL AMO, por Rawen.

P o r  el a ro  sa lta  A m paro  
con  donaire  singu la r ,

y  así h ace  á  m uchos pasar 

p o r  el arOi
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Sacié la  v an idad  de  Cus am ores, 
te  l ib ré  d e  con tiendas y  reveses, 
t ;  d i e l dorado  fru to  de  Cus mieses, 
v ida á  tU3 cam pos y  á  tus huertos flores.

Yo no  soy com o el g ran o  d e  la  uva 
que se  deja  pisar, y  lue^o aleve, 
arro ja  á  qu ien  lo  pisa, si lo  bebe, 
d an d o  ocasión á  que  al cerebro  suba.

Y o  soy  m ás b ien  el g ra n o  del olivo, 
que  después de  exprim ido y  estru jado 
y  en  estéril b a g a io  transform ado, 
aquel que  lo  exprim ió lo a rro ja  esquivo.

Mi trabajo  e n  riqueza se  convierte, 
soy el vil instrum ento , la  m ateria;

si o ro  te  doy, m e ofreces la  miseria; 
cuando n ad a  te  doy, m e das la  m uerte.

E l  ju g o  d e  mi vida os h e  ofrec ido  
á  la  pa tr ia  y  á  tf; lo  aprovechasteis, 
y  después de  explo tarm e, m e arro jasteis 
po rq u e  e ra  ya  el bagazo  com prim ido- 

N o  h a y  d u d a  que la  v ida  es u n a  guerra , 
y  el hom bre , p o r  crearse algdn  consuelo,
d ice que  la  justic ia  e s tá  en  e l  c ielo .....
[Es cierto , sí; m uy le jo s  de  la  tierral 

(Adiós, G arcés, adiósl E o  el concierto  
loco  y  fe l i i  de  la  existencia hum ana , 
e l  egoism o es ley; nad ie  m aflana 
se  a c o rd a rá  de  tu  caba llo  m uerto .

Rafael TORROME.

Romanees populares.
D e  codos sobre la  mesa, 

las caras m uy encendidas, 
los vasos casi vacíos, 
lo s  o jos echando  chispas, 
ju eg an  a l  tu te  h ab an e ro  <
en  la  tab e rn a  de  Bringas,
Peciquin el de  G etafe 
y  el T u e rto  de  las Vistillas.
E s aquel tripicallero, 
y  este  se  g an a  la  vida 
d an d o  quiebros al resguardo  
con  su  jaca  y  su  osadía.
— T am bién  g an é— dice el uno.
Y  exclam a el tue rto  con  ira:
— C u e n ta  b ien .— L a s  h e  contado. 
'— N o lo  v i.— iQ ué poca  vistal 
— A h í va  la  peseta: tóm ala  
y  dásela  á  tu querida, 
que  ya  conoce mi p la ta

E L  T U T E

y  sa b rá  qu ién  se  la  envía.
— Y o co b ro  lo  que  m e deben, 
pe ro  esa p la ta  m e  tizna: 
y  es, lo  que  dices de  Juana , 
provocación  y  m entira .
Sal, si e res h o m b re , á  la  calle, 
has ta  el faro l de  la  esquina, 
y  con  el p in ch o  en  la  m ano 
te  ju g a ré  o tra  p a r t id a .—
Y  sa len  los dos riBendo, 
y  á  cada  ta jo  que  tiran, 
se  in su ltan  con  la  m irada 
y  d icen  con  ironía;
— T o m a  este  arra stre .— L o fallo. 
— Q ue te  he  v isto  el as— ¡Marical 
n o  acusarás la s  cuaren ta  
con  esa san g re  tan  fría.
— M ata  si puedes, valiente.
— Y a va  p o r  m i la  partida.

— N o  confies e n  la  sota, 
que  aque lla  so ta  fué m ía.
— Pues que  te  cosa este  siete 
6 s e  te  sa len  las tripas.
•— |A yl— ¿Duele el h ierro  afilado? 
— iV álgam e M aría  Santisim al 
E n tr a  á  poco  en  la  taberna 
con  la  m irada  in tranquila  
P e r iq u ín  el de  Getafe, 
y  to d o s  le  felicitan.
U no  le  dice:— ¿Y el T uerto?
— A llí q u ed a  boca  arriba .
— Y a suponem os que  hiciste 
las d iez de  ú ltim a .— N o  atinas.
— íQ ué sucedió?— Q ue h ice tu te  
y  tien e  Jas cua tro  heridas, 
e n  el gaznate , e n  la  cara, 
en  la  ingle  y  e n  la  te tilla .

J osé  F E R N A N D E Z  B R E M O N .

Si sólo sabes rep ar tir  favores; 
s i  p a ra  los am ores 
n o  p o n es  m ás im án  q u e  tu  belleza; 
si tom as p o r  am ores verdaderos 
los gustos pasajeros, 
la  rab ia  loca, la o r ien ta l pereza; 
si reservas tu  g rac ia  y  tu  h e rm o su ra  
p a ra  la  o rg ía  im pura; 
si va  tu  instin to  hacia  el p la c e r  derecho;

si n o  forjas ecsueOos y  quimeras;
si só lo  el goce  esperas,
y  só lo  tiem blas cu an d o  tiem bla  el lecho;

si só lo  sabes, d e  go za r  cansada, 
susp ira r  fa tigada, 
ó  d e  tus jo y as  e n tre g a r  la s  llaves 
y  re to rcerte  convulsiva a l  beso...
S í no  sabes m ás que  eso, 
p ro feso ra  de  am or, ¡qué poco  sabes!

R ic a r d o  J .  C A T A R IN E U .

£¡ arfe de dar un beso.
A ndaba Juanillo loco de gmores por Teresa, cosa que nada tiene de particular. E l destino de 

los hombres es, sin duda, enamorarse de las mujeres, ¡y desgraciados de aquellos que en tales 
asuntos son  6_se consideran cesantes, sin ,m ás haber, por la  clasificación correspondiente, que las 
amarguras y  sinsabores del picaro mundo!

Pero si nada de extraordinario había en que Juan profesase á T eresa cariño arrebatado, y  en  
que la muchacha, u n a  m oza más fresca y más bonita que una flor en e l árbol, tuviese perdida la
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chabeta por e l tal m ancebo, s í era inaudito que un día se  atreviese e l novio á  pedir un beso á su 
novia.

— ¡U n beso, sil exclam aba aquel Fausto m ontañés, que tenia por Mefistófeles su propio deseo. 
T ii, chica, no sabes lo  que es un beso, y  cóm o escarabajea en el alm a e l fuego que se  siente en  los 
labios al juntarlos con los d e  la  persona á quien se  quiere. Vamos, no seas tonta, y  deja  que te  bese.

— N o, no, y  n o , replicaba la  m uchacha. ¡Miren y  con  qué explicaciones y  con qué ped igüefie- 
rlas se  m e v ien e e l malditol ¡Y habla d e  los besos com o si hubiera dado muchosl S in  duda los diste 
A otras ya, ¿no es eso? Pues anda allá, que repitan ellas, y  n o  m e pidas á m i que em piece labor tan 
pecadora, n o  haga e l diablo que con  eso  de los besos suceda lo  que e l  refrán d ice que pasa con  el 
rascar y  e l  comer.

A  todo esto , Juanillo se  reía á  carcajadas con  brutalidad sincera, y  la  m uchacha le  miraba así 
con  rencores de novia; unos rencores que nada tienen de humanos, porque duran poco.

Y  nada sucedió; que por aquella vez, y  por otras muchas que le  siguieron, n o  se  blandeó T ere -  
silla  y  no se  salió c o n  la suya e l truhán d e  Juanillo.

E l cual Juanillo n o  paraba un m om ento de pensar lo  bueno que serla besar á su novia, poner 
sobre aquellos labios rojos, abultados, frescos, los suyos, abrasados por la  calentura del amor, en­
ferm edad que casi todos padecem os y de la q u e nadie quiere curarse.

S i Juanillo hubiera sido filósofo, aparte d e  sufrir la  desdicha d e  no v e r la s  cosas á derechas, 
habría gozado de la  íntim a satisfacción del consuelo. Podía haberse consolado con m editar acerca  
d e l valor puramente relativo del beso, y  tras largas m editaciones haber concluido con  este  párrafo, 
que bien p od ía  ser e l final d e  cualquier opúsculo más ó m enos académico;

«Si e l amor es absoluto y  e l beso es m anifestación m enos que secundaria d e  aquél; s i éste (el 
beso), tiene sólo relativa importancia, y  aquél (e l amor) la tiene absoluta, n o  debe suponerse que  
el amor n o  existe ó  desaparece cuando e l beso n o  quiete salir por falta d e  voluntad.»

y  Juanillo, sin  que le  besara su  novia, podía estar satisfecho d e  su cariño.
Pero no; e i hom bre había tom ado muy á pecho lo  del besuqueo, y  andaba d e  cabeza, com o  

suele decirse (cuando las cosas se  dicen  mal) d e  aquellos que se  m ueven sin  ton  n i son, siempre  
atorm entados por una m ism a idea.

— ¡Vo te  he de besarl le  decía  á su  D ulcinea.
Y  ella le  replicaba, segura d e  quien hace la primer negativa con  decisión, tiene m ucho adelan­

tado para n o  faltar á  su palabra:
— L o que es eso... ¡quial

*¡a «
A  T eresa  le  dieron la fuente de natillas para que se  la llevase á  D . A ntonio. L a  fuente era c o ­

losal, y  sobre la tersa superñcie d e  la  masa blanda, que amarilleaba com o el oro, en letras forma­
das con  polvo d e  canela  leíase una dedicatoria, naturalmente, dulce.

E l enorm e plato iba sostenido por las palmas d e  las manos d e  Teresa, quien levantaba los bra­
zos, echándoles hacia adelante, y  mirando con  fijeza a l cam ino que tenia en frente, com o en pre­
visión d e  cualquier peligro que pudiese hacerla caer con aquella cosa  tan rica que llevaba d e  en ­
cargo.

Entró en  una callejuela estrecha, por donde n o  pasaba un alm a, y  d ió  la  casualidad (una casua­
lidad  que se  repetía m uy á menudo) de que a llí se  encontró á Juanillo, quien a l verla cam inar con  
tantos apuros y  con  los brazos tan bien em pleados, sintió un estrem ecim iento de alegría, y  hasta 
tuvo una buena idea, cosa  que no es tan general com o parece entre los hombres.

— ¿Dónde vas, chica?
— A  casa D . Antonio. Y  tu, ¿qué haces?
— Pues mira, com iendo esta manzana (y enseñó una m uy rica que llevaba en  la mano).
— iQ uiéres un pedazo? dijo. Juanillo á  Teresa.
— N o , n o  quiero.
— ¡Ahí ¿Conque n o  quieres tam poco de lo  que y o  como? N o  te  basta con negarm e todos los fa­

vores que te  p ido, sino que m e desaíras también.
— ]No te  pongas así, hombrel N o  te  enfades; dam e un cachito, que sea  pequeño.
Corto Juanillo con  la  navaja un pedazo algo más que regular d e  la  camuesa, y  se  lo  puso entre 

l^s labios a su novia.
Com o el pedazo d e  la fruta era mayor d e  lo debido, tenia T eresa entre los labios parte de él. 

Si lo  reparaba con los dientes, caía sobre e l p lato y  echaba á perder ¡as natillas; comerlo, la  era 
im posible, tan im posib le com o usar d e  las manos. |Y  á todo esto  Juanillo se  reía com o un animall

— ¡Ampárame, Juanillol parecía decir con las miradas la  pobre m uchacha, á  quien le  era im po­
sib le  hablar.

A l ña, Juanillo  se  apiadó de la  infeliz.
S e  acercó á ella, inclinó sobre e l lindo rostro d e  T eresa e l suyo, aproxim ó su boca á la  boca de 

la  muchacha, y  después...
[El pedazo de manzana había deaaparecidol J. F R A N C O S R O D R IG U E Z .
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A L M A N A Q U S  B E  S E M A I í A  C Ó M I C A ' ^  (Muestra, de los g r a b M o s ) .

U N  T E R C E R O  E N  D IS C O R D IA , p o r  J ob .

D E  C A ZA , p o r  M f.l i t ó n  G o n z á l e z .

.r

¡Por a llá  va  un 'vo to l

DOS Q U E  C A N T A N , p o r  Bl a n c h .

CR O Q U IS B A R C E L O N E S E S , p o r  P b l l ic e r U N  T E R C E R O  E N  D IS C O R D IA , p o r  J o b .

L a  procesión de Corpus,

L O  D E  A D E N T R O  Y  L O  D E  A F U E R A , p o r  Cd c h y .

D E L  N A T U R A L , p o r  M e l it ú n  G o n z a l eZ-

Un crítico p ro fu n d o ,— com o tan los  existen en  el m undo.

D O S  Q U E  C A N T A N , p o r  B l a n c h .

,

Pueslo  que  la  reg la  p ro h ib e  com er — Pero , P ad re  Superior, es que e l  sitio  en  — Bien, herm ano; pero  es que  el sit io  e n  que 
carne da! convento , com ám osla fue- que  y o  comía es laba/«« !-a . yo h e  p egado .., restaba adentro l
ra. y  fuera la  com e el herm ano  Heribecto.

P o r  lodo  lo  alto .
P o r  todo  lo  bajo,

> ■
“jl

I
'̂ 1 V I
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Pruebas eanfan.

— iMientesl... N o  puede se r. iN o, n o  lo  creol... 
iN o  lo  quiero  creeil.. lE s imposiblel...
(ElU, tan  p u ta l. . .  N o; si n o  io  veo... 
y  a u n  v iéndolo ... l incre íb le  
m e  parece , M anuel, que  h ay as  tenido 
v a lo r  y  a trevim iento  suficientes 
p a ta  d u d a r  de  In és l— E s que yo  h e  o ído ... 
— E s u n  falso  tu m o r:  d igo  que m ientes. 
— ¿Acaso te  ofendí?— Más: rae ultra jaste. 
— ¿Me dices la  verdad?— L a  v e rd a d  digo.
— Pues m ira , á  fe de  am igo,
que  te  p ido  p erdón ; si te  enfadaste .
cu lpa só lo  al exceso
de rai am istad; te p o rtas  m al conm igo...
— iLuego h e  de agradecer!...— E so , Ju a n ;  [eso!
A un  cuando  no  lo  exttaBo: si yo  hubiera,
fo rm an d o  coro  com o form an  todos,
desgarrado  tu  h o n o r  tras  de  tu  espalda,

d e  h ipócrita  m anera,
cubriendo  form as y  buscando  m odos
de h acer  el ep ig ram a m ás p icante,
fu era  a n te  tu  sem blan te
u n a  p e rso n a  d igna , m uy decente ...

_ __¿Vas á  acabar, Manolo?
— Mas <;omo soy un  a lcahue te  só lo , . 
que  da  o ído  a l  decir de  cierta  gen te...
— T e n  e n  cu en ta  que e lla  es m i p rom etida , 
que  e lla  h a  de  ser mi esposa...
]y fu era  p o ca  cosa
d a r  p o t  sa lvar  su h o n o r  to d a  m i vidal 
—Ju eg as  con  fuego.— Ju e g o  
á  p e rd e r  6 á  g a n a r  u n a  existencia.

__N o  hay  p a ra  ta n to .— {Luego
te atreves á  d u d ar  de  su  inocencia ,

M anuel, á  lo  que  veo?
— T a n to  j;om o á  d u d a r ,  n o , que  se n a  
casi, casi creer... y-yo n o  creo-
__jN o orees? Pues la  m ía
es la  ex istencia  que ju g a r  p rom eto
c o n tra  l a  tuya ...- iP ruebal _
_ ( l E s t e  m e va  á 'p o n e r  en  un  ap n e to l)  
¿Prueba?... Pues sea:-lleva..
Y  bajan d o  la  v o z , d ijo  á  su  o ído  
n o  sé  qué . D el am ante
se  c o n tra jo  el sem blan te
y  m urm uró  d e s p u é s : - iA y ,  ai h a s  m en tido l...

Y  ¡ay de  ella , si es verdad!...

.................................. H a  transcurrido

una n o ch e  n o  más, y  sonriendo  
e n t r a  M anuel y  le  p reg u n ta ;— ¿Aun vive 
p o r  tus huesos muriendo?...
C uando  te  caaes, perezoso, escribe...
jN os b a t im o s  p o r  fin, ó la  has matado?

— N i lo  uno  n i  lo  o tro .— ¿Hicisteis m tgase 
— Casi, casi...— P o r  fin, te  has convencido, 
— D e l to d o  no ... m as p o co  le  h a  faltado.
E n  el d e ta lle  aquel...— Y a, e l  de  las l^ a s .  
— O  es taba  yo son an d o  ó  tú  has m entido .
__E stab as  o fuscado , apostaría ...
V am os, vuelve m añana, 
convéncete  m ejor, tu  e r ro r  subsana... 
ly después m e d irás  si yo  m ential

J . P U Y O L  B O SQ U E

EL Y  ELLA, por Cilla.

T ie n e n  P ed ro  y  la  R osario  

opuestos m odos de  ver. 

P e d ro  busca  que  com er

y  R osario ...  lo  con tra rio .
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LA E TEM IBAd BSL DOLOR, por Marti.
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8l  protector.
(Conclusión) ,

dadera repulsión. a

mientras d e c a o  .  . i  lado:

Z f i S r L t p o l S  precipitadam ente y  c o lo c .  e l dinero Junto a l as.

” ‘ S S „ « í d r o r M e d « < > n ,  = x p ™ . é  . . a  a n g u s .j

e , cual . . . a b a ,  y  c »  la

M Í .a m e .5 S “  S  : £ £ 'S ; a “ r m ™  te  per.eneca „ i  cabeza: vim o-

‘' " " I £ r  deberes q . e  cam plir, y  viviré: eres huér-

— E n  rigor, la  carta debió salir; pero hem os sido robados. ^»r.pr3 r,7 a
- - E n t o n c e s ,  ¿por qué no avisamos á la  las cartas que

j u g . ™ ' t , o  -  y'^debo i.a a » n iz a « e ; desde luego te pe,-

“ ° H r “ ‘,%'°do‘í.v en .a ,io  d e l »  objeto, de mi amigo, ,  tn . encontré que aquella donación

“ ' “I T ;.r p ‘o1 r"a rX ™ < £ ‘  d “ l £ p ° a i a  co m e .!-d ii=  viendo que llegarta la hora de sentir

^ -d e sg r a c ia d a m e n te , n o  es p o s ib le -c o n te s tó  m i a m ig o ;-n iie s tro  co lchón  está relleno d e  re­

cortaduras d e  papel.

se  lo  prometí, y  pasam os tod o  e l  día haciendo cálculos, buscando personas conocidas, y  

dieron las d oce  de la  n och e  sin haber conseguido socorros.
— N o  puedo más— dije extenuado d e  ham bre y d e  cansancio.
— N i  yo tam poco— repuso m i protector con  voz desfallecida.

p ri= £ » 5^r^ts^M Si= - r « r -1
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m ujeres so n  gétieralm ente compasivas: p id e  lim osna con voz lastimera, aunque para infundir lásti­
m a, basta que pidas con la  tuya.

Q uise excusarm e, recordándole que por la  mañana yo habla llevado la  maleta; pero m e cerró 
la  boca, diciéndome:

— E s lo  pactado; es un solem ne comprom iso; y o  discurro y  tú ejecutas.
Q uitém e e l  sombrero y  m e acerqué á las damas, que pasaron sin hacer caso de m í. M e aproxi­

m é con tim idez á otro transeúnte, y  éste, m irándom e fijamente, m e detuvo por e l brazo.
— D ése  V . preso— dijo.— Está prohibido mendigar.
Protesíé; pero se  reunieron otros hombres, y  ful conducido entre ellos por delante d e  L eopoldo  

que se  hacía  e l  distraído.
— ¿Es V .  natural de Madrid?— m e preguntaron en e l  Gobierno.
— N o , señor— contesté.
— E n ton ces, n o  se  le  puede llevar á San Bernardino. Será usted conducido, d e  justicia en justi­

cia , hasta su pueblo.

* *

E sta es la historia de m i viaje á M adrid— exclam ó Guevara cuando term inó su relación.— E x­
cuso decir á  V . e l recibim iento que m e harían en e l pueblo m is parientes. T od os m e cerraron las 
puertas a l verm e llegar entre civiles.

— ¿Y Clotilde?— le preguntaron con  interés.
— C lotilde es m i mujer: aquella señora gruesa que reparte e l pan á los gañanes, y  aquellos seis 

niños que la  rodean son  nuestros hijos. F ué 3a tínica qne se  alegró de m i llegada, y  convenció  á su 
tio, e l cura, de que debía ser m i protector, com o lo  ha sido."

— jY  n o  ha sabido V . d e  Céspedes?
— Y a lo  creo; es el diputado del distritó; es e l fam oso Céspedes; e l que ha sido m inistro varias 

veces. Cuatro años después de lo  que acabo d e  contar, m e escribió, poniendo á mi d isposición los  
b ien es que había heredado de su tío  el banquero. D os años más tarde le  elegim os diputado: n o  sé 
cóm o se las com pone, que nunca m e da nada, y, sin  em bargo, continúua protegiéndome.

- José F E R N A N D E Z  B R E M O N .

FILOSOFÍAS, por CiUa.

—Porque ¿qué es la vidaf Un cigarro que se va gas- 
taado, gastando. Y viene la muerte y recoje la colilla 

y...
—Oye; ¿cdmo te has apant/ao coa ese cigarro tan 

rico?
— Fuea mira tu: haciendo lo que la muerte^.

—La pegué tres bofetadas y la llamé perra. Y eso- 
que está en estado interesante...

—Pues hombre, creo que has hecho mal, porque si 
luego se malogra la cosa |vamos á tener los dos un sen- 
timienlol
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lín suseripfor yr t̂ o.
• X-.1 :-"T, ,

— ¡H ola, periodistal 
— A  la ordeo, señor suscriptor. ' •
— jC óm o por aquí.....y  con esa cara d e  Pascuas» -- *'

lo ^ ■>“ / ”  = - i 'hombre? ^ ® p en á d ico ..... ¿qué están ustedes haciendo del periódico,

contento de la marcha qu^lleva'^el pedódi^c'íf ̂ 0 ^ ^
que á usted n o  le  gusta L tu a lm en te  L a SemL T cóm^^^ T a e f  fn
mí. A dem ás.....  m i c a , i 'c e s ..... en confianza; m enos m e gusta á

- H o m b r e ;  diga, d iga usted, que m e gusta esa  franqueza.

.= n é ,s á f '“ dc: Z d f b ^ t S ;  s l e S ' “■  ’f p " “

d i ^ o ,  E l’de a n t l T L ?  í r v í S  “d " l'” „'’cS o“
^ [H o m b re ! Pues s i tan claro v e  usted, ¿por qué n o  p on e rem edio al maP

desde tn íT e r ;7 d e ^ a s tU S o r o ^ ’íra1osaT ^^^ ^

í  1 . - b « ‘’íd  “ «•<>  ■ »  ^ A C C t o  ,„ =  va impreso
b le .... m is d irí, no es ¿ L o  “ c e i ™ i  ' ‘“ 5“ “ . b » »  dirigidos, no es posi-
cJón, la  de los escritores de ta n d a  com o si dijéramos ' rupÜt

— propone  usted, ahora? A lguna barrabasada, d e  seguro

primorosa y  mejor cuidada en e l cuerno del nMÍrtllílr,^ v  P"m ero d e  año se  publicará, más
va usted á "perder una págfña y o  s u o r i L  d e s d / V Í  f l ?
los gitanos. U sted  nada pierde t ien e fo  m ism o m efo^H n  ̂ ® a ° “°c io s ... y  p a ía .  com o dicen

cim a un gasto que. d icho sea  con perdOn, m e e s t í  f a s t S d ? * °  ^ ^
H om bre, mientras en efecto, sea para mejorar...
L o  será, ¡vaya si lo  será! Pronto la  ha d e  ver usted. A  más...

__^  acaba usted todavía, hom bre d e  Dios?

usted antes permítame

_ H o m b re .. no digo que de cuando en cuando no haga...

ber h e c h o ^ íg i la  v «  e n l u  í í d í r r s r  v  T " ' ^  ha-
. . « d o  ,n e  4 e d  e , „ S “ ^ í  e l c S ^ í L / ^ S ;
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